




 

Era una mañana tranquila y silenciosa en casa de María
la Dura, hasta que se escuchó un doble grito...

Y luego volvió a sentirse el silencio. Un doble silencio.
Y también surgió, queridos lectores, un doble enigma. Y

bueno, habrá que investigar doblemente lo que pasó, por
partida doble.



Aquí vemos al papá de María mirándose al espejo.

De él fue uno de los gritos que se oyeron.
Y no es porque haya despertado más gordo.
Porque ya estaba gordo.
Y no es que se le haya caído un diente.
Porque la verdad es que ya se le cayó uno, y ahora

tiene uno falso, pero no se le nota y no importa.
Y no es porque le haya salido una cana.
Es peor que eso.
Es porque se le cayeron unas cuantas canas.
O sea, se está empezando a quedar pelado como una

rodilla.
Pobrecito adulto.

 


